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Lente de Laudato Si’ 
 

Esta encíclica del Papa Francisco es uno de los documentos más significativos sobre la creación de relaciones 
mutuamente enriquecedoras entre los seres humanos y el resto de la creación.  Como toda encíclica, su 
objetivo es ayudar al lector en la formación de su conciencia sobre un tema concreto. Si tienes tiempo, 
puedes releer la encíclica completa.  A través de imágenes y lenguaje poético, científico y religioso, el Papa 
Francisco nos desafía a Cuidar nuestra casa común. (Haz clic aquí para ver el documento completo). 

Para nuestro propósito, nos centraremos en algunas secciones de Laudato Si’ que nos ayudarán a avanzar 
hacia una nueva conciencia relacionada con el extractivismo.  Date tiempo para saborear las palabras y 
formarte con su significado. 

Te invitamos a leer y reflexionar sobre cada una de las siguientes citas y a relacionarlas con el extractivismo, 
ya que afecta a nuestro hogar común, la Tierra. 

¿Qué ideas de Laudato Si’ quieres tener en cuenta al ver los vídeos y leer los materiales sobre el 
extractivismo? 

Capítulo 1: ¿Qué está pasando con nuestra casa común? (párrafos 17-61) 

N. º 52) La deuda externa de los países pobres se ha convertido en un instrumento de control, pero no 
ocurre lo mismo con la deuda ecológica. De diversas maneras, los pueblos en vías de desarrollo, donde se 
encuentran las más importantes reservas de la biosfera, siguen alimentando el desarrollo de los países más 
ricos a costa de su presente y de su futuro. La tierra de los pobres del Sur es rica y poco contaminada, pero 
el acceso a la propiedad de los bienes y recursos para satisfacer sus necesidades vitales les está vedado por 
un sistema de relaciones comerciales y de propiedad estructuralmente perverso. Es necesario que los países 
desarrollados contribuyan a resolver esta deuda limitando de manera importante el consumo de energía no 
renovable y aportando recursos a los países más necesitados para apoyar políticas y programas de desarrollo 
sostenible. Las regiones y los países más pobres tienen menos posibilidades de adoptar nuevos modelos en 
orden a reducir el impacto ambiental, porque no tienen la capacitación para desarrollar los procesos 
necesarios y no pueden cubrir los costos. Por eso, hay que mantener con claridad la conciencia de que en el 
cambio climático hay responsabilidades diversificadas y, como dijeron los Obispos de Estados Unidos, 
corresponde enfocarse «especialmente en las necesidades de los pobres, débiles y vulnerables, en un debate 
a menudo dominado por intereses más poderosos» [31]. Necesitamos fortalecer la conciencia de que somos 
una sola familia humana. No hay fronteras ni barreras políticas o sociales que nos permitan aislarnos, y por 
eso mismo tampoco hay espacio para la globalización de la indiferencia. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html


2 
 

Capítulo 2: El Evangelio de la Creación (párrafos 62-100) 

N. º 91) Todo está conectado. Por eso se requiere una preocupación por el ambiente unida al amor sincero 
hacia los seres humanos y a un constante compromiso ante los problemas de la sociedad. 

N. º 93) Hoy creyentes y no creyentes estamos de acuerdo en que la tierra es esencialmente una herencia 
común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. 

 
Capítulo 4: Las raíces humanas de la crisis ecológica (párrafos 137-162) 

N. º 138) La ecología estudia las relaciones entre los organismos vivientes y el ambiente donde se 
desarrollan.entre los organismos vivos y el entorno en el que se desarrollan. También exige sentarse a 
pensar y a discutir acerca de las condiciones de vida y de supervivencia de una sociedad, con la honestidad 
para poner en duda modelos de desarrollo, producción y consumo. 

N. º 139) Cuando se habla de «medio ambiente», se indica particularmente una relación, la que existe entre 
la naturaleza y la sociedad que la habita. Esto nos impide entender la naturaleza como algo separado de 
nosotros o como un mero marco de nuestra vida. Estamos incluidos en ella, somos parte de ella y estamos 
interpenetrados. Las razones por las cuales un lugar se contamina exigen un análisis del funcionamiento de 
la sociedad, de su economía, de su comportamiento, de sus maneras de entender la realidad. Dada la 
magnitud de los cambios, ya no es posible encontrar una respuesta específica e independiente para cada 
parte del problema. Es fundamental buscar soluciones integrales que consideren las interacciones de los 
sistemas naturales entre sí y con los sistemas sociales. No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra 
social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren una 
aproximación integral para combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y 
simultáneamente para cuidar la naturaleza. 

N. º 145) Muchas formas altamente concentradas de explotación y degradación del medio ambiente no sólo 
pueden acabar con los recursos de subsistencia locales, sino también con capacidades sociales que han 
permitido un modo de vida que durante mucho tiempo ha otorgado identidad cultural y un sentido de la 
existencia y de la convivencia. La desaparición de una cultura puede ser tanto o más grave que la 
desaparición de una especie animal o vegetal. La imposición de un estilo hegemónico de vida ligado a un 
modo de producción puede ser tan dañina como la alteración de los ecosistemas. 

N. º 156) La ecología integral es inseparable de la noción de bien común, un principio que cumple un rol 
central y unificador en la ética social. Es «el conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a 
las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección». 

 
Capítulo 5: Líneas de enfoque y acción (párrafo 163-201) 

N. º 182) La previsión del impacto ambiental de los emprendimientos y proyectos requiere procesos 
políticos transparentes y sujetos al diálogo, mientras la corrupción, que esconde el verdadero impacto 
ambiental de un proyecto a cambio de favores, suele llevar a acuerdos espurios que evitan informar y debatir 
ampliamente. 
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N. º 183) Un estudio del impacto ambiental no debería ser posterior a la elaboración de un proyecto 
productivo o de cualquier política, plan o programa a desarrollarse. Tiene que insertarse desde el principio y 
elaborarse de modo interdisciplinario, transparente e independiente de toda presión económica o política. 
Debe conectarse con el análisis de las condiciones de trabajo y de los posibles efectos en la salud física y 
mental de las personas, en la economía local, en la seguridad…  En la mesa de discusión deben tener un 
lugar privilegiado los habitantes locales, quienes se preguntan por lo que quieren para ellos y para sus hijos, 
y pueden considerar los fines que trascienden el interés económico inmediato. 

N. º 185) En toda discusión acerca de un emprendimiento, una serie de preguntas deberían plantearse en 
orden a discernir si aportará a un verdadero desarrollo integral. ¿Para qué? ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? 
¿De qué manera? ¿Para quién? ¿Cuáles son los riesgos? ¿A qué costo? ¿Quién paga los costos y cómo lo 
hará? En este examen hay cuestiones que deben tener prioridad. Por ejemplo, sabemos que el agua es un 
recurso escaso e indispensable y es un derecho fundamental que condiciona el ejercicio de otros derechos 
humanos. Eso es indudable y supera todo análisis de impacto ambiental de una región. 

 
Capítulo 6: Educación ecológica y espiritualidad (párrafos 202-246) 

N. º 202) Muchas cosas tienen que reorientar su rumbo, pero ante todo la humanidad necesita cambiar. 
Hace falta la conciencia de un origen común, de una pertenencia mutua y de un futuro compartido por 
todos. Esta conciencia básica permitiría el desarrollo de nuevas convicciones, actitudes y formas de vida. Se 
destaca así un gran desafío cultural, espiritual y educativo que supondrá largos procesos de regeneración. 

N. º 217) Vivir la vocación de ser protectores de la obra de Dios es parte esencial de una existencia virtuosa, 
no consiste en algo opcional ni en un aspecto secundario de la experiencia cristiana. 

N. º 220) Esta conversión supone diversas actitudes que se conjugan para movilizar un cuidado generoso y 
lleno de ternura. En primer lugar implica gratitud y gratuidad, es decir, un reconocimiento del mundo como 
un don recibido del amor del Padre, que provoca como consecuencia actitudes gratuitas de renuncia y 
gestos generosos… También implica la amorosa conciencia de no estar desconectados de las demás 
criaturas, de formar con los demás seres del universo una preciosa comunión universal. Para el creyente, el 
mundo no se contempla desde fuera sino desde dentro, reconociendo los lazos con los que el Padre nos ha 
unido a todos los seres. 

N. º 225) Una ecología integral implica dedicar algo de tiempo para recuperar la serena armonía con la 
creación, para reflexionar acerca de nuestro estilo de vida y nuestros ideales, para contemplar al Creador, 
que vive entre nosotros y en lo que nos rodea, cuya presencia «no debe ser fabricada sino descubierta, 
develada». 

N. º 229) Hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos una responsabilidad por 
los demás y por el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos. 

N. º 230) El ejemplo de santa Teresa de Lisieux nos invita a la práctica del pequeño camino del amor, a no 
perder la oportunidad de una palabra amable, de una sonrisa, de cualquier pequeño gesto que siembre paz y 
amistad. Una ecología integral también está hecha de simples gestos cotidianos donde rompemos la lógica 
de la violencia, del aprovechamiento, del egoísmo. Mientras tanto, el mundo del consumo exacerbado es al 
mismo tiempo el mundo del maltrato de la vida en todas sus formas. 
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N. º 231) El amor, lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo, es también civil y político, y se manifiesta 
en todas las acciones que procuran construir un mundo mejor. El amor a la sociedad y el compromiso por el 
bien común son una forma excelente de la caridad, que no sólo afecta a las relaciones entre los individuos, 
sino a «las macro-relaciones, como las relaciones sociales, económicas y políticas» [156]. Por eso, la Iglesia 
propuso al mundo el ideal de una «civilización del amor» [157]. El amor social es la clave de un auténtico 
desarrollo: «Para plasmar una sociedad más humana, más digna de la persona, es necesario revalorizar el 
amor en la vida social –a nivel político, económico, cultural–, haciéndolo la norma constante y suprema de 
la acción» [158]. En este marco, junto con la importancia de los pequeños gestos cotidianos, el amor social 
nos mueve a pensar en grandes estrategias que detengan eficazmente la degradación ambiental y alienten 
una cultura del cuidado que impregne toda la sociedad. Cuando alguien reconoce el llamado de Dios a 
intervenir junto con los demás en estas dinámicas sociales, debe recordar que eso es parte de su 
espiritualidad, que es ejercicio de la caridad y que de ese modo madura y se santifica. 

 

Preguntas para la reflexión: 

1. ¿Qué ideas de este documento hablan a tu conciencia sobre el impacto del extractivismo en 
las personas, las comunidades y la Tierra? 
 

2. Mientras aprendemos sobre las relaciones entre las empresas de las industrias extractivas y 
las comunidades locales, ¿qué debemos tener en cuenta para crear relaciones relaciones 
mutuamente beneficiosas? ¿Cómo influyen nuestra opción por la Tierra y nuestra opción 
por los pobres en nuestra posición? 
 

3. Desde la lente de Laudato Si’, ¿qué es importante que tengas en cuenta y en tu corazón 
mientras creces en la conciencia del impacto del extractivismo en las personas, las 
comunidades y la Tierra? 


